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CERVANTES, ESCRITOR DE LA CONTRARREFORMA
ESPAÑOLA

José Barros Campos
Institución de Estudios Complutenses

RESUMEN

Hasta la segunda mitad del siglo XIX, se consideró al Quijote como una
novela jocosamente crítica contra los «Libros de caballerías». Pero a partir de
1861 se comenzó a ver a Cervantes, no como a un novelista alegre y
humorístico, sino como a un cristiano nuevo, erasmista, resentido y crítico
encubierto de la Iglesia contrarreformista española y de sus instituciones.
Estudiando la reiterada presencia de palabras referentes a Dios, la Virgen,
los Sacramentos, la Iglesia Católica, etc., trato de demostrar que Cervantes,
lejos de ser «un hábil hipócrita, que ha de ser leído e interpretado con suma reserva
en asuntos que afectan a la religión y a la moral oficiales»1, puede ser visto como
un propagador convencido de las doctrinas tridentinas, que defendió y puso
en vigor la Contrarreforma española del Siglo de Oro. 

Palabras claves: Cervantes, Cielo, Contrarreforma, Dios, Jesucristo, Madre de
Dios, Nuestra Señora, Nuestro Señor, Virgen María.

ABSTRACT

Until the second half of the 19th Century, Don Quixote was considered a
humoristic novel critical of «Knight-errantry» books. But in 1861 Cervantes
began to be considered not as a light-hearted, humoristic novelist, but as a
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new Christian, an Erasmist, a writer full of resentment and a secret critic of
the Spanish Church of the Counter Reformation and its institutions.
Through studying the repeated presence of words referring to God, the
Virgin, the Sacraments, the Catholic Church, etc. I am to show that
Cervantes, far from being «a clever hypocrite, who should be read and interpreted
with great reservations in subjects related to official religion and morality», can be
seen as a convinced propagator of Tridentine doctrines who defended and
enforced the Spanish Counter Reformation of the Golden Age.

Keywords: Cervantes, Counter Reformation, God, Heaven, Jesus Christ, Mother
of God, Our Father, Our Lady, Virgin Mary.
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1. PRIMER EPÍGRAFE

«Guió don Quijote, y habiendo andado como doscientos pasos, dio
con el bulto que hacía la sombra, y vio una gran torre, y luego conoció que
el tal edificio no era alcázar, sino la iglesia principal del pueblo y dijo: «Con
la iglesia hemos dado, Sancho». -«Ya lo veo […].» (1615): 9)2.

Este texto cervantino interpretado literalmente hasta el XIX, sirve a
muchos cervantistas, desde 1861, para interpretar, desde la óptica de
Erasmo, el pensamiento, la intención y los temores que, según ellos,
embarazaban a don Miguel, en los momentos en que escribía El Quijote.

Dan por demostrado, casi todos, que los Cervantes y los Cortinas no
eran cristianos viejos, sino cristianos nuevos descendientes de judíos
conversos. No se ocupan de los Saavedra, porque, para ellos, Miguel no
poseía el apellido Saavedra. Los documentos de propiedad de los Cervantes
Cortinas sobre el apellido Saavedra, acaban de descubrirse en el 20123. 

Cervantes, para estos críticos, era un cristiano nuevo, erasmista,
ilustrado y anticlerical; crítico con la Iglesia española tridentina, con el
monacato, la devoción popular y la Santa Inquisición. 

Al frente de estos cervantistas erasmistas podríamos colocar a Díaz
Benjumea que, en su obra La Estafeta de Urganda (Londres, Wertheimer y
Cía., 1861) considera que Cervantes es un anticlerical que se sirve de su
dominio de la lengua para criticar, subrepticiamente, a la Iglesia tridentina
española que le tocó sufrir, desde su nacimiento. Benjumea descubre,
leyendo entre líneas El Quijote, sentidos e intenciones ocultas. Don Miguel
se sirve de los personajes de la novela para criticar al Santo Oficio, a la
religiosidad popular y a la milagrería de los libros místicos y ascéticos.

Otro gran investigador cervantista que estudia el Quijote desde la
óptica erasmista es Américo Castro Quesada. En el capítulo VII de El
pensamiento de Cervantes, (1925) califica a don Miguel de «un hábil hipócrita,
que ha de ser leído e interpretado con suma reserva en asuntos que afectan
a la religión y a la moral oficiales»4. Rechazamos totalmente el que
Cervantes sea «un hábil hipócrita». Pero también otras afirmaciones
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arriesgadas y equivocadas que se vierten en este capítulo: «Cervantes no
quiso conscientemente proponer un sistema de ideas favorables o adversas
a la teología católica […] pero […] se deja guiar del complejo espíritu de
fines de siglo, mezcla extraña de adhesión a la Iglesia y de criticismo
racionalista». «Frente a ciertas creencias y prácticas católicas, mantiene
actitudes bastante críticas. Su cristianismo […] recuerda en ocasiones, más a
Erasmo que a Trento […].». «Cervantes […] construye la vida de sus
personajes teniendo en cuenta una moral fundada en Naturaleza y Razón
[…]. Una moral con sanciones inmanentes, que para nada tienen en cuenta
la vida futura». «La moral de Cervantes es, en su última raíz esencialmente
filosófica, puramente natural y humana, sin ingerencia activa de principios
religiosos». «La concepción de la Naturaleza como un orden inmanente es la
base de la moral cervantina». Cervantes «maneja sus creaciones artísticas
como si no existieran penas y recompensas fuera de este mundo». A lo largo
del artículo demostraremos cómo se equivoca don Américo en estos juicios:
los enfrentaremos con pasajes del Quijote, que lo esclarezcan. 

Recientemente, Herradón Ameal recuerda en la página 12 de El
secreto judío de Cervantes que «otros, en cambio, catalogaron al viejo manco
de masón5 – algo que, sin embargo, no está tan alejado del sentido común
[…]. Hay, incluso, quienes […] vislumbran tendencias homosexuales
autobiográficas […] en la obra Los baños de Argel». 

1.1. ¿Era Cervantes «un hábil hipócrita»? 

Rotundamente ¡No! Me apoyo para esta negación en los cuatro y
cinco años de cautiverio que sufrieron en Argel Rodrigo y Miguel de
Cervantes Cortinas. Si antes de entrar en los «baños de Argel» hubieran
renegado de su fe y abrazado la religión de Mahoma, hubieran quedado
libres al instante. Así lo hicieron muchos cristianos que, gracias a su
apostasía, merecieron pasar a la Historia y ocupar, como renegados, altos
cargos en Argel o en Turquía. Miguel, propuesto por don Juan de Austria
para capitán, hubiera conseguido este alto cargo en el ejército argelino, o en
la piratería, tan pronto como renegara de su cristianismo. Esto lo sabían sus
dueños y amos que, en una gran mayoría, habían sido cristianos raptados;
pero que, al llegar a Argel, apostataron. 
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Una pakistaní, Asia Bibi, está hoy encarcelada en Pakistán por
haberse convertido al cristianismo. Será juzgada el próximo 27 de mayo de
2014. Si, renegando de la fe cristiana, vuelve a la religión musulmana
quedará inmediatamente libre. Si no, será condenada, posiblemente, a
muerte. 

Los cristianos contemporáneos de Cervantes, que caían cautivos, si al
llegar a Argel renegaban de su fe cristiana, quedaban libres. Así lo hicieron:
Dali Mamí, amo de Cervantes, que era cristiano renegado griego; Arnaute
Mamí, era cristiano renegado albanés; Uchali Fartax, en lengua turca
significa «renegado tiñoso». El bey o rey de Argel, Azán Bajá, último dueño
de Cervantes, era renegado veneciano. El esloveno, Agi Morato, como
cristiano se llamaba Morato Raez, antes de renegar. También era cristiano
renegado, el español Maltrapillo. Otro, el licenciado Girón, era un renegado
natural de Granada: «El renegado, hecha su Información, se fue a la ciudad
de Granada, a reducirse por medio de la Santa Inquisición, al gremio
santísimo de la Iglesia»: (1605)6: 41. 

¿Por qué no renegaron los dos Cervantes Cortinas, ni Luis de Molina,
yerno de Miguel? Porque recibieron una muy profunda educación religiosa,
en las catequesis y sermones de sus parroquias alcalaínas o cercanas a Alcalá
(es el caso de Luis de Molina, bautizado en San Miguel de Cuenca). Los dos
Cervantes Cortinas alcalaínos, nacidos en 1547 y en 1550 respectivamente,
eran niños de catequesis durante la celebración del Concilio de Trento,
desde 1545 a 1563. 

Sancho, recuerda esta profunda formación religiosa, recibida de los
párrocos alcalaínos, cuando responde al duque «letras pocas tengo, porque
aún no sé el abecé; pero bástame tener el Christus en la memoria para ser
buen gobernador » (1615): 42.. El Christus era el «catecismo» o cuaderno de
las enseñanzas de Trento que todos aprendían y sabían de memoria. 

Ya sabemos que Cervantes no pudo ser masón, por no existir
entonces la masonería. Pero, ¿por qué le suponen tendencias homosexuales?
El cautivo Alonso Aragonés7, de Córdoba, nos informa que Cervantes tenía
preparada una fragata con el renegado Girón para liberar a muchos
cautivos. Se enteró Juan Blanco de Paz y avisó al rey, Azán Bajá, renegado
veneciano, acusando a Cervantes. Éste se presentó al rey de Argel y se
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declaró el único culpable. Todos temían que Azán Bajá empalara a Cervantes
como solía hacer con todos los que le desobedecían. Pero no le hizo nada.
Sólo lo encarceló. Blanco de Paz difundía la falacia de que el rey le
perdonaba por mantener con él relaciones sexuales. Esta acusación falsa, no
admitida entonces, renace ahora, en nuestros días, entre algunos
investigadores. 

Pero, ¿por qué no lo castigaban, los reyes y capitanes de Argel? Casi
todos estos reyes y capitanes de Argel eran cristianos renegados. Veían en
Cervantes a un hombre auténtico, fiel a su Dios y a sus creencias. Todos ellos
arrastraban, en la conciencia, el remordimiento de su propia traición que les
obligaba a reconciliarse con su conciencia. Algunos de ellos, al acercarse la
muerte buscaban la reconciliación y confesión para acallar su
remordimiento: «El renegado, hecha su Información, se fue a la ciudad de
Granada, a reducirse por medio de la Santa Inquisición, al gremio santísimo
de la Iglesia»: (1605): 41). «Reincorporose y redújose el renegado con la
Iglesia y de miembro podrido, volvió limpio y sano con la penitencia y el
arrepentimiento»: (1615): 65. 

2. EXPRESIONES SEUDORRELIGIOSAS

Cervantes lleva a sus obras, conscientemente, sus propias vivencias,
sus sentimientos religiosos, patrióticos y amorosos. Expresa estos
sentimientos, sobre todo los religiosos, a través de las conversaciones y
expresiones de los personajes de sus novelas. Trataremos de demostrar la
sinceridad de la fe religiosa que se trasluce en las palabras y conversaciones
que aparecen en los tres Quijotes cervantinos8. Para ello hemos estudiado los
dos Quijotes que todos admiten, y también el llamado Quijote de Avellaneda
que, por medio de diversos estudios gramaticales, léxicos, filológicos,
topográficos, etc., hemos demostrado que fue escrito por Cervantes.
Precisamente, comencé este trabajo, pensando comparar los tres Quijotes
entre sí, desde el punto de vista religioso. Al estudiar el material
conseguido, pude descubrir la consanguinidad de los tres Quijotes y,
también, vislumbrar la intención del padre que los engendró. Habiendo sido
protegido por la Divinidad, él, su hermano y toda su familia, levantó este
monumento eterno en gratitud a la Providencia, del mismo modo que eligió,
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para su reposo eterno, el Monasterio de las Madres de la Orden de la
Santísima Trinidad, de Madrid, porque debía la liberación del cautiverio,
suya y de su hermano, a esta Venerable Orden Redentora. Veamos parte del
material encontrado y su clasificación entre los tres Quijotes. 

Hemos buscado en cada uno de los tres Quijotes el número de veces
que aparecen palabras como: Dios, María, Nuestro Señor, Nuestra Señora;
Cristo, Cielo, etc. 

Resultó el cuadro siguiente, que abarca a los tres Quijotes:
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Se trata de palabras que se refieren a Dios, en sus distintas Personas
y Atributos; a la Virgen María, también en sus distintas Advocaciones y
Medianerías; a la Iglesia en su Credo, sus Instituciones y Sacramentos. El
recuerdo del «Más Allá» era muy frecuente, en las conversaciones españolas
del Siglo de Oro, que vio nacer y morir a Cervantes. Abundan mucho en los
Quijotes, por ser fotocopia de las conversaciones normales de la convivencia
humana del Siglo de Oro. Abundaban palabras como: Dios, la Virgen, los
Santos, el cielo, el infierno, etc. Aún son frecuentes en nuestro siglo XXI, a
veces desprovistas del sentido religioso de antaño. 
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2.1. Exclamaciones e interjecciones

Eran frases o expresiones cargadas, de emotividad, que se reiteraban
en la conversación vecinal del Siglo de Oro:

«¡Por Dios!» : Quijote de: (1605):Prólogo; 4; 20; 20; 21; 25; 26; 31; 31; 32; 32; 45;
(1614): 2; 2; 4; 7; 8; 9; 18; 24; 25; 28; 30; 33; (1615): 3; 17; 25; 32; 33; 35; 41; 43;
43; 47; 53; 69; 72.
«Par Dios»: [habla vulgar de Sancho] (1605): 29; 47; (1614): 18; 30; (1615): 35;
49; 50; 50; 53; 62.
«Por Dios Todopoderoso»: (1605): 45.
« ¡Jesús!»: (1605): 32; (1614): 22; 22; 26; (1615): 48.
« ¡Ay, Dios!»: (1605):28; (1615): 50.
« ¡Por quién Dios es!»: (1605): 35; (1615): 17; 17; 31.
« ¡Válame Dios!»: (1605): 6; 8; 9; 18; 25; 34; 45; 46; (1614): 19; (1615): Prólogo;
6; 32; 32; 37; 48; 53; 55; 66; 67; 68.  
«Por la Pasión que Dios pasó»: (1605): 4; (1614): 7; 12; 15.
«Válgame Dios»: (1605): 36; (1615): 19; 33.
«¡Santo, Dios!»: (1614): 2; 5; 8; (1615):10; 23.

«Válame Nuestra Señora»: (1605): 48.
«¡Santa María y váleme!»: (1615): 14.
« ¡Válate Dios!»: (1615): 5; 24.
«Vive Dios»: (1605): 25; 29; 35; 37; 47; (1615): 10. 
«Vive el Dador»: (1605): 25.
«Vive el Señor»: (1605): 45; 47; (1615): 10; 70.
«Por reverencia de Dios»: (1614): 24.
«Por las entrañas de Cristo»: (1614): 27; 33. 
«Por las entrañas de Dios»: (1614): 19; 29.
«Dios me entiende»: (1615): 1; 1; 17; 45; 55.
«Por las llagas de Jesús Nazareno, Rex Judeorum»: (1614): 22; 34. 
«Santa María»: (1615): 48.   «Día de Dios»: (1605): 12.
«En Dios y en mi conciencia»: (1605): 4; (1614): 27; 27; 32; (1615): 32; 34; 41;
45; 48; 57.
«Contra Dios y toda ley»: (1614): 27; 30; 33.
«Que Dios maldiga»: (1614): 21; (1615): 30.
«Dios le deparase»: (1614): 14; 28; 31; 35; (1615): 24; 47; 50; 52; 54; 58; 65. 
«Dios me ayude y la Santísima Trinidad de Gaeta»:(1615):41. 
«Bondad de Dios»: (1614): 33.
«Lléveme Dios»:(1615):23.  
«¡Aquí, de Dios!»: (1615): 49.
«Gracias a los cielos»: (1615): 38; 42; 42
«¡Oh! ¡Bendito sea Dios!»: (1605): 11; (1614): 22; 24; 27; (1615): 18; 20; 45; 58.
«Negó a Jesucristo»: (1614): 33.
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«Gloria a Dios»: (1614): 35  «Permisión de Dios»: (1614): 36. «Leyes de Dios»:
(1614): 36; 36.  « ¡Dios, mío!»: (1615): 50.

2.3. Fórmulas de despedida:

«A Dios»: (1605): 4; 25; 25; 46; (1614): 27; (1615): 41; 51; 66. 
«Quédate con Cristo»: (1614): 11. 
«Con Dios quedad (quedéis)»: (1605): 20; 31; 31; 35; 46; (1614): 1; 7; 31; (1615):
7; 7; 53.
«Adios (vais)»: (1605): 35; 50; (1614): 22; 35; (1615): 24; 41; 66. 
«Idos con Dios»: (1614): 16; 33. Que Dios guarde»: (1614): 3; 12; (1615): 8; 50. 
«La Santa Trinidad se lo pague»: (1614): 12.

«Andad con Dios»: (1614): 13; 23; 28; (1615): 1; 11; 45; 45; 49; 57. 
«Quédate a Dios»: (1605): 20.
«Que fuesen sus mercedes con la bendición de Dios»: (1614): 23; 33; 35; 35.
«Vaya con Dios»: (1605): 22; (1614): 35; (1615): 53; 54; 70. 
«Buenas noches dé Dios»: (1614): 12; 12.

«Mala pascua le dé Dios»: (1605): 35; (1614): 11; 16; 21; 22; 23; 24; 28, 32;
(1615): 3; 13.
«Dios nos tenga en su santa gloria»: (1614): 12; (1615): 1.
«Vaya al cielo»: (1615): 42.

2.4. Frases coloquiales:

Hemos recogido la frase raíz, modificable por las conjugaciones del verbo:
«Dios es (ha sido, había sido, será) servido»: (1605): 3; 7; 8; 8; 20; 22; 22; 22;
27; 39; 41; 52; (1614): 36; (1615): 1; 5; 5; 13; 16; 20; 23; 24; 28; 31; 36; 47; 47; 53;
55; 60. 
«Ayuda del Señor»: (1605): 19.
«Dios es grande»: (1605): 21; 22; 24; 28; 33; 36; 37; (1614): 24); (1615):44; 55; 60;
63; 63.
«Oración al cielo»: (1605): 22; 24; 27; 28; 36; 36; 37; 45; 52; 52 (1614): 15; 15; 16;
16; 16; 26; (1615): 22; 29; 55; 64.   
«Nuestra Santa Religión»: (1614): 36.
«Espíritu Santo»: (1614): 17.
«Resurrección»: (1614): 23.
«Virgen de Atocha»: (1614): 19.
«El piadoso cielo socorre»: (1605): 24; 25; 27; 28; 28; 34; 35; 36; 38; 39; 41; 43;
44; 45; 50; 52; (1614): 8; 16; 17; 19; 19; 19; 19; 20; (1615): 26; 39; 53; 57; 58; 58. 
«Virgen Santísima»: (1614): 17; 17; 21.
«Alabados los cielos»: (1605): 28; 36; 36; 39; 40; 40; 44; 49; 51; (1614): 19; 19;
20; 20; 26; (1615): 26. 
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«Santa Madre Iglesia Católica Romana»: (1614): 24; 32; 26; 35. 
«Gracias al cielo»: (1605): 4; 14; 18; 29; 36; 37; 40; 44; 46; (1614): 4; 5; 16; 16; 16;
17; (1615): 41; 42; 50; 51; 55; 58; 59; 65; 69.  
«Verdadero conocimiento de Dios»: (1615): 16; 24.
«Gloria tibi Domine»: (1614): 3.  
«Santa María»: (1605): 18; (1614): 12; 19; 19; 22.
«Virgen Benditísima del Pilar»: (1614):12; 19; 19. 
«Virgen bendita del Rosario»: (1614): 3; 3; 19; 19; 19; 20. 
«Gracias a la Virgen»: (1614): 20; 20.
«Reina de los cielos»: (1614): 19.
«Lela Marién»: (1605): 40; 40; 40; 41; 41; 41.
«Madre de Dios»: (1614): 17; 22; 33.
«Ruego a Dios y Nuestra Señora»: (1605): 22; 34; 41; (1614): 1; 8; 8; 20; (1615):
54; 55; 71.
«Ave de la Virgen»: (1614): 11; 19; 19; 20; 20.
«Dios bendijo»: (1615): 14; 32; 59.
«María y su Clementísimo Hijo»: (1614): 19; 20; 20.
«Dios te dé»: (1615): 56.
«Santísimo Sacramento»: (1614): 19; 24.
«Majestad divina»: (1614): 3; 15; 19.
«Nuestro Señor Jesucristo»: (1614): 3; 7; 19.
«De Dios en ayuso»: (1615): 50.
«Temor de Dios»: (1615): 21; 29; 42.
«Per signum crucis»: (1615): 28.
«Est Deus in nobis»: (1615): 16.
«Para honra de Dios»: (1605): 33; 49; 52; (1615): 48; 48.
«No sé lo que Dios responderá»: (1615): 6.
«Dios que me sustenta»: (1615): 6; 25.
«Andará la paz y la bendición de Dios»: (1615): 5; 53.
«Justicia de Dios»: (1615): 45; 56.
«A quien Dios se la dio, […]»: (1615): 45.
«Más alcanzan con Dios»: (1615): 8.
«Dios haga a vuestra merced»: (1605): 3; 8; 21; (1615): 4; 52; 54; 67; 67. 
«El Corpus»: (1615): 11.
«Dios sea conmigo»: (1615): 7; 41.
«A la mano de Dios»: (1605): 8; 37; 46; 47; (1615): 22; 29; 35; 64; 71.
«Ir al cielo»: (1615): 43.
«Quejarse a Dios»: (1615): 6.
«Sabe Dios si»: (1605): 8; 21; 31; (1615): 7; 18; 32; 48; 49; 55; 67; 71. 
«Dando cuenta a Dios»: (1605): 25; 35; 1615): 31.
«Dios está en el cielo»: (1615): 33. 
«Dios te guíe y la Peña de Francia»: (1615): 22; 30; 41; 43; 56. 
«Por donde lleva Dios a los suyos»: (1615): 8.
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«Maldito sea de Dios»: (1615): 9; 34; 43.
«Rogaba a Dios en su corazón»: (1605): 10; 26; 47; 52; (1615): 13; 35; 45; 71.
«Rogar a Nuestro Señor»: (1605): 26; (1615): 5; 44; 52.
«Dios, Señor mío»: (1605): 20.
«Rogar al cielo»: (1605): 4; 7; 10; 13; (1615): 18; 65; 67.
«Lloviese Dios reinos»: (1605): 7.
«Para qué Dios me »: (1605): 22; 49; (1615): 40.
«El sabe para qué»: (1615): 40.
«La gracia del Señor no me falte»: (1605): 12; (1614): 26; 27.
«Que echó Dios»: (1615): 13.
«Para Dios seré su esposa»: (1605): 28.
«Para qué Dios me »: (1605): 22; 49; (1615): 40.
«Confianza en Dios»: (1605): 30; (1615) 1; 4.
«Dios todo lo puede»: (1615): 1.
«Yo espero en Dios Nuestro Señor»: (1605): 43; 52; (1614): 3; (1615): 1; 16.
«Espero en Dios y en su Bendita Madre»: (1605): 49.
«Que debo a Dios»: (1605): 44.
«Amanecerá Dios»: (1605): 43; (1615): 14; 26; 49; 68.
«Nuestro Señor dé»: (1615): 52; 56.
«Dios permite»: (1605): 15; 19; (1615): 5; 27; 28; 40.
«Dios le ensalza»: (1605): 11.
«Dios que le hizo»: (1605): 22; 26; (1615): 4; 74.
«Del Amor de Dios»: (1605): Prólogo.
«Dios te dé »: (1605): Prólogo; 33; 44; 45 (1614): 4; 7; 10 ;22; 24; (1615): 9; 10;
12; 24; 34; 36; 49; 49; 55; 58; 58; 56; 64.
«Dios que le hizo»: (1605): 22; 26; (1615): 4; 74.
«Dios manda»: (1605): Prólogo; (1615): 55.
«Dios […] me ha puesto»: (1605): 42.
«Las Escrituras Divinas […] del mismo Dios»: (1605): Prólogo; (1615): 1.
«Pecador soy yo a Dios»: (1605): 18; 20; 35; 46; (1614): 28; 29; 1615): 17; 48; 53. 
«Por amor de Dios»: (1605): 23; 23; 23; 24; 25; 25; 25; 27; 27; 31; 31; (1614): 1;
11; 14; 18; 21; 22. 
«Favorece el cielo»: (1605): 7; 23; 23; (1615): 43; 44; 68; 71; 71; 72; 74.
«En el nombre de Dios»: (1605): 29; 33; 34; (1614): 26.
«Dios tan bueno»: (1615): 57.
«Las verdades de mi religión»: (1605): 33.

«Dios que da la llaga»: (1615): 19. 
«Ayuda de Dios»: (1605): 7; 8; 15; 20; 29; 30; 35; 37; 48; 50; (1614): 12; 33;
(1615): 2; 7; 10; 14; 15; 17; 19; 22; 26; 29; 31; 34; 43; 51; 74.
«En manos de Dios»:(1605): 40; (1615): 3.
«Donde está la verdad está Dios»: (1615): 3.
«El Christus en la memoria»: (1615): 42.
«Dios por unas calenturas»: (1605): 19.
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«Me quitó el Señor del trabajo»: (1605): 19.
«Voto a Dios»: (1605): 10; 18; (1615): 63.
«De Dios dijeron»: (1605): 25.
« ¡Plegue a Dios!»: (1605): 10; 17; 27; (1614): Prólogo; 6; 14; 17; 26; 26; 27; 31;
35; (1615): 7; 9; 20; 25; 34; 46; 50.  
«Cuando Dios quería»: (1605): 25; (1615): 5; 5; 5; 7; 13; 18; 32.
«Cuerpo non de Dios»: (1614): 1; 11; 21; 24; 31; 33.
«Temeroso soy de Dios»: (1615): 20.
«Querrá Dios»: (1605): 21; 32; (1614): 2; 10; 14; 25; 30; 31; (1615): 3. 
«Delante de Dios»: (1605): 45; (1614): 5; 31; (1615): 45. 
«A mi cargo y al de Dios»: (1605): 34.
«Si Dios le lleva»: (1605): 25; (1614): 6; 17; 35.  
«Bendecía Dios»: (1605): 12; (1614): 29; 32; 35; 35.
«Después de Dios»: (1614): 10. 
«A quien Dios cohonda»: (1605): 25; 31; (1614): 7; 29; (1615): 19. 
«Al que Dios madruga […]»: (1614): 11; 24.
«Si al Plasmador del mundo le place»: (1605): 46. 
«Se la dé Dios»: (1605): 12; 14; (1614): 13; 13; 13; 21; 28; (1615): 9; 22. 
«La del Señor»: (1605): 12; 12.  «Solo Dios»: (1615): 25; 42.
«Dios perdone»: (1614): 16; (1615): 18; 22; 59; 65; 69; 70.
«Nuestro Señor le hizo»: (1615): 1; 47.
«Si Dios me alumbra»: (1614): 12; 19.
«Juro a Dios y a esta cruz»: (1605): 8; 10; (1614): 16 21; 31; 32; 33; 34; (1615):
34; 44; 46.
«Por lo que debo a Dios»: (1614): 16; 18.
«Ha permitido Dios»: (1614): 15.
«Inspiración de Dios»: (1614): 17; 19; 19.
«Gozando Dios»: (1605): 12; (1614): 22.
«La misericordia de Dios»: (1615): 1; 47; 74.
«Durará lo que el mismo Dios»: (1614): 19.
«Temor de Dios»: (1605): 28; (1614): 15; 17; 17; 18; 19; 20. «Que Dios haya»:
(1614): 7. «Encomendarse a Dios»: (1605): 13; 13; 20; 50; (1615): 3; 11; 17; 27;
28; 41; 41; 43; 53; 55.
«Encomendasen a Dios y a Nuestra Señora, su Madre»: (1605): 13 (1615): 41;
41; 54; 56.
«Dios sabe»: (1605): 21; 25; 31; (1614): 15; 23; 23; (1615): 14; 16; 23; 40. 
«Dios verdadero»: (1614): 25; 25; (1615): 60.
«Santa Iglesia Católica romana»:(1615): 47.
«Hizo Dios»: (1614): 24; 24; 25; 30; 36; (1615): 33.
«A quien pague Dios»: (1614): 23; 26.
«Gracias a Dios, Señor Nuestro»: (1605): 20; 24; 41; 41, 52; (1614): 28; 33;
(1615): 1; 17; 18; 45; 48; 50; 55.  
«Si Dios quiere»: (1605): 18; (1614): 35; 35; (1615): 3; 5; 43; 57; 67; 69.
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«Servicio de Dios»: (1605): 8; (1614): 36; (1615): 47.
«Ni aun el Pater noster»: (1614): 25. 
«Sabe Dios»: (1615): 7; 14; 18; 23; 41; 49; 50.
«Dios lo mejorará»: (1615): 1; 5.
«Por la misericordia de Dios»: (1605): 29; (1615):1; 47; 58.
«Dios no deje»: (1615): 57.
«Dios queriendo»: (1614): 36; (1615): 13; 32.
«Pídeselo tú a Dios»: (1605): 18.
«Si place al Santísimo»: (1615): 32.
«Dios delante»: (1614): 27; (1615): 1; 42.
«A la paz de Dios»: (1615): 53.
«Como Dios no me deje de su mano»: (1615): 57.
«Dios loado»: (1615): 48.

3. PROVIDENCIA DE DIOS

Cervantes no cree en el hado; las cosas no suceden fatalmente, como
opinaba Américo Castro, en El pensamiento de Cervantes, 1972, cap. VII):
«La moral de Cervantes es, en su última raíz esencialmente filosófica,
puramente natural y humana, sin ingerencia activa de principios religiosos».
«La concepción de la Naturaleza como un orden inmanente es la base de la
moral cervantina»

Según Cervantes, la Providencia ordena las cosas, pero respetando
siempre la libre decisión de los humanos. Los personajes del Quijote,
atribuyen a la Providencia: acontecimientos importantes, como la pérdida
de La Goleta: «Fue particular gracia y merced que el Cielo hizo a España en
permitir que se asolase aquella oficina y capa de maldades; y aquella gomia
y esponja y polilla»: (1605): 39. Atribuyen a Dios: los éxitos profesionales:
«Dios y mi diligencia me han puesto en el grado que me veis»: (1605): 42; los
reencuentros familiares: «Si Dios me diere tanta gracia, que algún día me
vea con mi mujer e hijos»: (1605): 25. «El Cielo, por desusados caminos, me
ha puesto a mi esposo delante»:(1605): 36. «Con particular Providencia del
cielo, se habían todos juntado»: (1605): 36. En todas sus intervenciones, la
Providencia manifiesta su generosidad hacia buenos y malos,
complaciéndose con los humildes y mitigando el inevitable castigo de los
malos: «Dios en el cielo no se descuida de castigar al malo y de premiar al
bueno»: (1605): 22. «Que el cielo tiene cuidado de socorrer a los buenos y
aún a los malos»: (1605): 27. «Suele Dios ayudar el buen deseo del simple»
(1605): 50. «Que si Dios quiere no le faltarán […]»: (1615): 3. «No ha de vivir
el hombre en hoto de otro sino de Dios»: (1615): 4. «Siempre favorece el Cielo
los buenos deseos» (1615): 43. «Tal vez los encamina Dios en sus juicios»:
(1615): 45. 
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Veamos otros ejemplos:
«Encomiéndalo tú a Dios, Sancho, que Él dará lo que más le

convenga»: (1605): 7.
«Dios que es proveedor de todas las cosas, no nos ha de faltar; y es

tan piadoso que hace salir el sol sobre los buenos y los malos, los injustos y
los justos»: (1605): 18.

«¿Quién lo mató? […] Dios por medio de unas calenturas […].
Quitado me ha Nuestro Señor el trabajo de vengar su muerte […]; pero
habiéndolo muerto quien lo mató, no hay sino callar y encoger los
hombros»: (1605): 19.

«Dios, que me puso a acometer esta aventura, cuidará de mirar por
mi»: (1605): 20.

«Dios le saque de todas las aventuras, tan sano y salvo como de ésta»:
(1605): 20.

«El cielo conmovido de mis lágrimas y plegarias, ha ordenado que
[…].»: (1605): 20.

«No hay sino encomendarnos a Dios y dejar correr la suerte»: (1605):
21.

«Hacer esclavos a los que Dios y naturaleza hizo libres»: (1605): 22.
«Y allí se hartó de llorar y de encomendarse a Dios, hasta que el cielo

le acorrió. Lo más que él hizo fue rezar y encomendarse a Dios»: (1605): 26.
«A cada uno mate su ventura o Dios que le hizo»: (1605): 26.
«El justo Cielo, que favorece las buenas intenciones, favoreció las

mías»: (1605): 28.
«Pudiera con suspiros y lágrimas rogar al cielo se duela de mi

desventura»: (1605): 28.
«No le tengo sino cuando al Cielo se le antoja. Podría ser que a

entrambos nos tuviese el cielo guardado mejor suceso, en nuestros
desastres, que nosotros pensamos»: (1605): 29.

«El Cielo será servido de favorecer a nuestros tan justos
pensamientos»: (1605): 34.

«Déjalo a mi cargo y al de Dios que siempre favorece los buenos
deseos»: (1605): 34.

«Desamparado a su parecer del Cielo que le cubría […] vio su
perdición»: (1605): 35.

«Haber llegado a aquella venta, para él, al Cielo, fin todas las
desventuras»: (1605): 36.

«Que el Cielo piadoso le guarde y conserve sano y vivo»: (1605): 38.
«Para vivir los días que el Cielo fuere servido de darme de vida»:

(1605): 39.
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«Pero el cielo lo ordenó de otra manera, por los pecados de la
cristiandad, y porque quiere y permite Dios que tengamos siempre
verdugos que nos castiguen»: (1605): 39.

«Dios ha sido servido de darles vida para que gocen el placer de
verte» :(1605): 41. 

«Dios que lo ordenaba de otra manera, no dio lugar al deseo del
renegado »: (1605): 41.

«Nuestras oraciones, oídas del cielo, que luego volvió el viento,
tranquilo»: (1605): 41.

«Por disposición de los Cielos, sacando del incendio a su padre»:
(1614): 8.

«Dios que dispone todas las cosas, no hubiera ordenado mi venida»:
(1614): 9.

«¡Plegue a Dios, no me suceda a mí así!»: (1614): 17.
«Quiso ya el Cielo apiadarse de ella y dar fin a su prolija jornada»:

(1614): 19.
«De lo que el demonio traza, toma nuestro Dios ocasión de

ganarnos»: (1614): 21.
«Fue particular permisión de Dios»: (1614): 36.
«Encomendadlo a Dios […] no se mueve la hoja […] sin voluntad de

Dios»: (1615): 3.
«Nadie puede prometerse más horas de vida de las que Dios le

diere»: (1615): 7.
«Dios lo hará mejor, que Dios que da la llaga, da la medicina»: (1615): 19. 
«Las avecitas del campo tienen a Dios por su proveedor y

despensero»: (1615): 33. 
«Dios lo haga y encamine, como ve que lo han menester sus hijos»:

(1615): 52. 
«Que llegue el fin que me tiene determinado el Cielo»: (1615): 59.
«Vivid, hermosa Ana Félix, los años de vida que os determinó el

Cielo»: (1615): 63.
«Muérese Altisidora de males que Dios quiso darle»: (1615): 69.
«Como la de don Quijote no tuviese privilegio del cielo, llegó su fin»:

(1615): 74.

4. JUSTICIA Y MISERICORDIA DE DIOS

Según Castro en El pensamiento de Cervantes, 1972, cap. VII: «la
concepción de la Naturaleza como un orden inmanente es la base de la
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moral cervantina», por eso «maneja sus creaciones artísticas como si no
existieran penas y recompensas fuera de este mundo» 

Trento enseña que aunque parezca que se oponen entre sí, Dios posee
estos dos atributos en grado infinito. Dios es infinitamente Justo e
infinitamente Misericordioso. Si el pecado nos lleva a la condenación, nadie
podrá salvarse. Pero sobre la infinita Justicia de Dios prevalece su infinita
Misericordia. Esto lo escuchó Cervantes, en los sermones, a los curas de su
parroquia, y esto quiso enseñar Cervantes a sus lectores: «Es infinitamente
mi Hijo más misericordioso que tú mala»: (1614): 18. «Que cuando la justicia
estuviese en duda, me decantase y acogiese a la misericordia»: (1615): 51.
«Porque, aunque los atributos de Dios todos son iguales, más resplandece y
campea, a nuestro ver, el de la misericordia que el de la justicia»: (1615): 42. 

Escribió, Castro, en el mismo capítulo VII, que Don Miguel ofrece a
sus lectores «una moral con sanciones inmanentes, que para nada tienen en
cuenta la vida futura». Todo lo contrario: Cervantes recuerda continuamente
a sus lectores las sanciones o premios que les esperan en la vida eterna:
«Dios hay en el Cielo que no descuida castigar al malo y premiar al bueno»:
(1605): 22... «Si fueron amancebados o no, a Dios habrán dado la cuenta»:
(1605): 25. «Dios está en el cielo, que ve las trampas, y será juez de quien
hace más mal»: (1605): 30. «El gigante está ya muerto y dando cuenta a Dios
de su pasada mala vida»: (1605): 35. «Apesarada de las ofensas cometidas
contra Su Majestad»: (1614): 18. «Pedía perdón a Dios, piedad a su Madre y
ayuda a ambos»: (1614): 18. «Que mala se la dé Dios en el ánima»:(1614): 22.
« ¡Plegue a Dios que no lo lloremos todos»: (1614): 26. «Que le diese la mano
de esposa […] porque su alma no se perdiese»: (1615): 21. «Dios está en el
cielo, que juzga los corazones»: (1615): 33. «Dios sufre a los malos, pero no
para siempre»: (1615): 40. «Más quiero ir, Sancho, al Cielo que, gobernador,
al Infierno»: (1615): 43. «Porque así conviene […] a la salvación de tu alma»:
(1615): 64. «Tomóle el pulso y dijo que […] atendiese a la salud de su alma»:
(1615): 74. 

Veamos más ejemplos en los tres Quijotes:

«Era amiga de los pobres, por lo que creo que debe estar su ánima a
la hora de ahora gozando de Dios en el otro mundo»: (1605): 12. 

«Quedaremos inútiles […] si Dios por su infinita misericordia no nos
socorre»: (1605): 15.

«Dios se lo pagará en el cielo, y nosotros tendremos, en la tierra,
cuidado de rogar a Dios en nuestras oraciones»: (1605): 22.

«Para que pueda jurar sin cargo de conciencia, que le he visto hacer
locuras»: (1605): 25.
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«He oído yo predicar que se ha de amar a Nuestro Señor, por sí sólo,
sin que nos mueva esperanza de gloria o temor de pena»: (1605): 31. 

« Mire bien, no le pida Dios en la otra vida esta prisión de mi amo»:
(1605): 47.

«Pidiendo a Dios abriese las manos de su misericordia y les lloviese»:
(1605): 52.

« ¡Llegado es el tiempo en que Dios está ya cansado de tus malas
obras!»: (1614): 10.

«La Santa Trinidad se lo pague a vuesa merced, cuando deste mundo
vaya»: (1614): 12.

«Señora y bien mío, si tú no estás en el Cielo, ni yo quiero Cielo ni
paraíso»: (1614): 16.

«Olvidado totalmente de Dios y sin rastro de temor de su divina
Justicia»: (1614): 17. 

«Lo que menos teme el malo, al llegar a lo último de su maldad, es a
Dios»: (1614): 17.

«Es infinitamente mi Hijo más misericordioso que tú mala»: (1614):
18.

«¡Socorro!, varón de Dios, para esta alma, que es la más mala de
cuantas la misericordia y caridad inmensa de Jesucristo ha salvado»: (1614):
18.

«Fue permisión de Dios […] para mostrar su omnipotencia y
misericordia»: (1614): 21.

«Por reverencia del que murió por todos, que me quiten deste
tormento»: (1614): 22.

«Le dijo que atendiese a la salud del alma […] y que pidiera muy de
veras a Dios perdón de sus pecados y de su desesperada determinación»:
(1615): 21.

«Que se determinase presto, porque tenía Basilio ya el alma en los
dientes»: (1615): 21.

«Que atienda a su alma, que […] más la tiene en la lengua que en los
dientes»: (1615): 21.

«A quien pague Dios la merced que me han hecho»: (1614): 23.
«No nos faltará sin ella la misericordia de Dios; y a Dios que me

mudo»: (1614): 27.
«Los gentiles sin duda están en el infierno; los cristianos, si fueron

buenos cristianos, o están en el Purgatorio o en el Cielo»: (1615): 8.
«El cura, tierno y lloroso, les echó la bendición y pidió al Cielo diese

buen poso al alma del nuevo desposado»: (1615): 21. 

64 JOSÉ BARROS CAMPOS

Anales Complutenses, XXVI, 2014, pp. 47-81
ISSN: 0214-2473



«No se puede salvar quien tiene lo ajeno contra la voluntad de su
dueño»: (1615): 26.

«Que se fuese más aína, Sancho escudero al cielo, que no Sancho
gobernador»: (1615): 33.

«Esto de entender la ligereza e instabilidad de la vida presente, y de
la duración de la eterna, muchos lo alcanzaron, sin lumbre ni fe, sino con la
luz natural»: (1615): 53. 

«Como por la misericordia de Dios, estés en el purgatorio, sufragios
tiene nuestra Santa Iglesia «Romana, bastantes a sacarte de las penas en que
estás»: (1615): 55.

«Que dejasen aquel modo de vivir, tan peligroso así para el alma y
el cuerpo»: (1615): 60.

«Por la misericordia de Dios, escarmentado en cabeza propia, las
abomino»: (1615): 74.

«Tráiganme un confesor que me confiese y un escribano; que no se ha
de burlar el hombre con el alma; y en tanto que el señor cura me confiesa,
vayan por el escribano»: (1615): 74.

5. DEVOCIÓN A MARÍA SANTÍSIMA

Trento afirma, en 1547, al tratar del culto a María, rechazado por los
protestantes, que la eficacia de la oración depende de tres cosas: la
humildad, la confianza y la perseverancia de la petición. Estas tres
cualidades se dan en grado máximo en María Santísima. De esto estaba
convencido Cervantes, de ahí su machacona insistencia y repetición de
palabras como encomendarse, pedir, rezar, confiar: en Dios y en la Virgen
María. «Sean testigos desta verdad, los Cielos y esta imagen de Nuestra
Señora»: (1605): 28. «El verdadero Alá te guarde, señora mía, y aquella
bendita Marién, que es la verdadera Madre de Dios, y es la que te ha puesto
en corazón que te vayas a tierra de cristianos. Alá y Marién, su madre, sean
en tu guarda, señora mía»: (1605): 40). «A donde dice Lela Marién, quiere
decir Nuestra Señora la Virgen María»: (1605): 40. «Rogamos a Dios y a
Nuestra Señora, de todo corazón, que nos ayudase y favoreciese para que,
felicemente, diésemos fin a tan dichoso principio»: (1605): 41). «Me coroné
con el Ave de la fortaleza de Dios, que es decir de la que trajo a la Virgen, el
ángel San Gabriel»: (1614): 11). 

Veamos otros consejos de Cervantes acerca de María, Madre de Dios: 
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«Alguna cantidad de avemarías y credos que nosotros diremos»:
(1605): 22.

«Esto le sirvió de rosario el tiempo, donde rezó un millón de
avemarías»: (1605): 26.

«Prometió de rezar un rosario, porque Dios le diese buen suceso»:
(1605): 27.

«La cristiana murió y yo sé que no fue al fuego, sino con Alá, porque
después la vi dos veces y me dijo que fuese a tierra de cristianos a ver a Lela
Marién que me quería mucho. Que Lela Marién me dará con quien me case»:
(1605): 40.

«Lela Marién hará que te entienda. Ella y Alá te guarden y esta cruz
que yo beso muchas veces. Y, diciendo esto, sacó del pecho un crucifijo de
metal, y con muchas lágrimas juró por el Dios que aquella imagen
representaba»: (1605): 40.

«Fuimos a la Iglesia a dar gracias a Dios por la merced recibida; y así
como en ella entró Zoraida, dijo que allí había rostros que se parecían a los
de Lela Marién»: (1605): 41.

« ¿Qué lleva en el pecho que le incitan a ir contra nuestra fe católica?
Advierta, mal haya yo, que aquella es procesión de disciplinantes y que
aquella señora que llevan sobre la peana es la Imagen Benditísima de la
Virgen sin mancilla»: (1605): 52. 

«Nuestra Señora de los Dolores nos ha librado de los que nos podían
causar los palos que tan bien merecidos teníamos»: (1614): 5.

«Tiene muy lindo altar mayor y otro de Nuestra Señora del Rosario
con una Madre de Dios, con un gran rosario alrededor, con los padres
nuestros de oro»: (1614): 8.

«El sacro templo y sanctuario que es felicísimo depósito del Pilar
divino, sobre quien la Virgen Benditísima habló y consoló a su sobrino, el
apóstol Sanctiago»: (1614): 12.

«Pasando por delante de un altar de la Virgen Benditísima, se hincó
de rodillas, diciendo, con particular ternura interior y notable cariño, Madre
de Dios y Virgen Purísima, sabe el cielo y sabéis vos cuánto siento el
ausentarme de vuestros ojos»: (1614): 17.

«Quiero encomendaros, Señora, con las mayores veras que puedo,
estas religiosas que hasta ahora han estado a mi cargo. Tenedle, pues, dellas,
Madre de Piedad, pues son vuestras hijas. Amparadlas, Virgen Santísima,
como verdadero manantial de todas las misericordias, siendo como sois la
fuente dellas: de Cristo, Nuestro Dios y Señor. Temo si vos Señora no os
apiadáis de mí. Pero confío que lo haréis obligada de vuestra piedad y de la
devoción con que siempre he rezado vuestro santísimo rosario»: (1614): 17. 
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«Propuso, alumbrada de Dios, ir a Roma, a procurar allí, echada a los
pies de Su Santidad, […], encomendándose de corazón a María Sacratísima,
Madre de Piedad y Fuente de misericordia […]»: (1614): 19.

«El religioso dominico se engolfó a deshora en las alabanzas de la
Virgen y en las misericordias que había hecho y hacía cada día»: (1614): 19.

«Haber ido a Roma a pedir absolución, a Su Santidad, de las
mocedades cometidas, por haber oído un sermón de las alabanzas del
santísimo rosario y de las misericordias que por su devoción hacía la Virgen
Benditísima»: (1614): 20.

«Aquel a quien Dios abrió los ojos del alma, pasó la noche toda en
oración, suplicando a su Divina Majestad, por la puridad de su Santísima
Madre»: (1614): 20. 

«Soy devoto de Nuestra Señora y confío siempre en la misericordia
infinita de Dios Nuestro Señor»: (1615): 16.

«Dijo que le ayudasen en aquel trance con sendos paternostres y
sendas avemarías, porque Dios deparase quien por ellos los dijese»: (1615):
41.

«Yo estaré desde aparte, contando por este mi rosario los azotes que
te dieres. Favorézcate el Cielo conforme tu buena intención merece»: (1615):
71.

6. VIDA CRISTIANA

Afirma Castro en el capítulo VII que «Cervantes […] construye la
vida de sus personajes teniendo en cuenta una moral fundada en Naturaleza
y Razón», ya que «La moral de Cervantes es, en su última raíz esencialmente
filosófica, puramente natural y humana, sin ingerencia activa de principios
religiosos». Pero, leyendo cualquier Quijote, vemos que se equivoca. 

Trento urge la frecuencia de los Sacramentos; la obligación de oír
misa semanal; la caridad, humildad y templanza. La prohibición de la
venganza y los duelos, etc. Estas enseñanzas tridentinas, inculcadas en las
catequesis alcalaínas, se las recuerda Cervantes a sus lectores: «A quien se
humilla, Dios le ensalza»: (1605): 11. «No debes «tomar venganza de nadie,
pues no es de buenos cristianos tomarla»: (1605): 11. «Mal cristiano eres,
Sancho, pues no perdonas las injurias»: (1605): 21. «Todos los padres que a
sus hijos quieren poner en estado: no digo yo que los dejen escoger en cosas
ruines y malas, sino que se las propongan buenas»: (1605): 51. «A los dos que
Dios junta no puede separar el hombre […]. Conforme a la santa ley que
profesamos, tú no puedes tomar esposo»: (1615): 21. «Porque nunca los tan
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desiguales casamientos se gozan ni duran mucho»: (1605): 28. «Cuando Dios
crió a nuestro primer padre en el Paraíso terrenal, dice la divina Escritura
que infundió Dios sueño en Adán, y que, […] formó a nuestra madre Eva y
así como Adán despertó y la miró […], Dios dijo: «Por esta dejará el hombre
a su padre y a su madre y serán dos en una carne misma» […]. Y entonces
fue instituído el divino Sacramento del matrimonio, con tales lazos que sola
la muerte puede desatarlos»: (1605): 33. «A recibir los divinos Sacramentos
de la confesión y de la Eucaristía»: (1614): 20. «Los hijos, señor, son pedazos
de las entrañas de sus padres»: (1615): 16. «Porque soy católico cristiano y
amigo de hacer bien a todo el mundo»: (1615): 48. «Confiese a menudo,
favorezca a los pobres, y sobre mi ánima si mal le fuere»: (1615): 73).
Cervantes recuerda que Trento prohibió los duelos: «que se contentase con
que le daba campo franco en su tierra, puesto que iba contra el decreto del
Santo Concilio que prohíbe los tales desafíos»: (1615): 56. 

Veamos más consejos de Cervantes:
«Yo no pensé que ofendía a cosas de la Iglesia, a quien respeto y

adoro como católico y fiel cristiano que soy»: (1605): 19.
«Sería contravenir a la leyes que nos mandan que no digamos

mentira alguna, y el hacer una cosa por otra, lo mesmo es que mentir»:
(1605): 25).

«Habiéndolas tú visto por tus ojos, puedas jurar a tu salvo»: (1605):
25.

«Ellos en fin son labradores, gente llana […], cristianos viejos
ranciosos»: (1605): 28.

«No se habían de valer de su amistad en cosas que fuesen contra
Dios. Pues el cristiano, sabe que por ninguna humana, ha de perder la
amistad divina»: (1605): 33.

«Pero la que quieres poner por obra, no te ha de alcanzar gloria de
Dios»: (1605): 33.

«Que no se pusiese aparte los respetos del cielo por acudir a los del
amigo»: (1605): 33.

«Las cosas dificultosas se intentan por Dios o por el mundo. Las que
se acometen por Dios son las que acometieron los santos. Las que se intentan
por Dios y por el mundo, son aquellas de los valerosos soldados llevados del
deseo de volver por su fe»: (1605): 33.

«Por quien Dios es, te ruego y te suplico que estos dos amantes le
tengan sin impedimento tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere
concedérsele»: (1605): 36.

«Cumplille la palabra dada; y que cumpliéndosela, cumpliría con
Dios»: (1605): 36.
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«Sin que supiese primero todas las ceremonias que nuestra Madre la
Santa Iglesia manda; […] pero Dios será servido que presto se bautice»:
(1605): 37.

«Cuando cantaron en los aires: «Gloria sea en las alturas y paz en la
tierra a los hombres de buena voluntad» […]. La salutación que el mejor
maestro de la tierra y del cielo enseñó que cuando entrasen en alguna casa
dijesen: «Paz sea en esta casa»; y otras muchas veces les dijo: «Mi paz os doy;
mi paz os dejo; paz sea con vosotros»: (1605): 37.

«Y que el mío era seguir el ejercicio de las armas, sirviendo en él a
Dios»: (1605): 39.

«Y así, encomendándonos a Dios, fuimos por el mismo camino que
vimos»: (1605): 41.

«Comenzamos, encomendándonos a Dios de todo corazón, a
navegar»: (1605): 41.

«El renegado, hecha su Información, se fue a la ciudad de Granada, a
reducirse por medio de la Santa Inquisición, al gremio santísimo de la
Iglesia»: (1605): 41.

«Este desdichado que no sabe levantar testimonio a nadie»: (1605):
46.

«La virtud más es perseguida de los malos que amada de los
buenos»: (1605): 47.

«Que es enseñar y deleitar juntamente»: (1605): 47.
«Se sirviesen los hombres dellas […] con el vínculo del santo

matrimonio»: (1614): 6.
«Encomiéndame a Dios que voy a meterme en uno de los mayores

peligros»: (1614): 6.
«Yo estoy aquí rezando por su ayuda y he prometido una misa a las

benditas ánimas y otra al señor San Antón, que guarde a vuesa merced»:
(1614): 6.

«Gástela en servicio de Dios y en hacer bien a pobres, confesando y
comulgando a menudo, oyendo cada día su misa, visitando enfermos»:
(1614): 7. 

«Vuesa merced es tan cristiano como yo (que eso Dios lo sabe). Creo
verdaderamente en Jesucristo y en cuanto Él manda y en las santas iglesias
de Roma»: (1614): 26.

«Cree verdaderamente todo lo que cree la santa madre Iglesia de
Roma»: (1614): 35.

«Al caballero pobre no le queda otro camino, sino el de la virtud,
siendo afable, bien criado; no soberbio, no arrogante, no murmurador, y
sobre todo caritativo»: (1615): 6.
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«Sé que la senda de la virtud es muy estrecha y el camino del vicio,
ancho y espacioso y sé que sus fines y paraderos muy diferentes […]; el de
la virtud acaba en vida»: (1615): 6.

«Creo firme y verdaderamente en Dios y en la Santa Iglesia Católica
Romana»: (1615): 8.

«Ha de estar adornado de todas las virtudes teologales y cardinales;
ha de guardar la fe a Dios y a su dama; ha de ser casto en los pensamientos,
honesto en las palabras, sufrido en los trabajos, caritativo con los
menesterosos y, finalmente, mantenedor de la verdad, aunque le cueste la
vida el defenderla»: (1615): 18.

«Pero yo no acabo de entender, cómo siendo el principio de la
sabiduría el temor de Dios, tú, que temes más a un lagarto que a Él, sabes
tanto»: (1615): 20.

«En las contiendas y competencias amorosas se tienen por buenos los
embustes y marañas, como no sean en menoscabo y deshonra de otros»:
(1615): 21.

«Están obligados por leyes divinas y humanas a sosegarse»: (1615):
27.

«La santa ley que profesamos, en la cual se nos manda que hagamos
bien a nuestros enemigos […], que parece algo dificultoso de cumplir, no lo
es sino para aquellos que tienen menos de Dios que del mundo; porque
Jesucristo, Dios y hombre verdadero, que nunca mintió ni puede mentir, dijo
que su yugo era suave y su carga ligera»: (1615): 27.

«Mis intenciones las aderezo a buenos fines, hacer bien a todos y mal
a nadie»: (1615): 32.

«Advierta Sancho que las obras de caridad que se hacen tibia y
flojamente no tienen mérito ni valen nada»: (1615): 36.

«Has de temer a Dios, porque en el temerle está la sabiduría»: (1615):
42.

«Si fuese servido de darme una tantica parte del Cielo, lo tomaría
mejor que la mayor ínsula del mundo […]. No puedo dar parte del cielo, que
a solo Dios están reservadas esas mercedes y gracias. Podéis con las riquezas
de la tierra granjear las del Cielo […] ¡Venga esa ínsula!, que yo pugnaré por
ser tal gobernador que […] me vaya al Cielo»: (1615): 42.

«La santidad consiste en la caridad, humildad, fe, obediencia y
pobreza; pero con todo eso, digo que ha de tener mucho de Dios, el que se
viniere a contentar con ser pobre.»: (1615): 44. 

«Mis padres debieron de ir al Cielo, porque eran buenos y católicos
cristianos»: (1615): 48.
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«Sé padre de las virtudes y padrastro de los vicios. No seas siempre
riguroso, ni siempre blando. Visita las cárceles, las carnicerías y las plazas»:
(1615): 51.

«Siempre es alabado más el hacer bien que el mal, y esto lo diera
firmado»: (1615): 51.

«Más quiero ser mujer legítima de un lacayo que no amiga de un
caballero»: (1615): 56.

«La libertad es uno de los más preciosos dones que a los hombres
dieron los cielos […]; por la libertad, así como por la honra, se puede y debe
aventurar la vida»: (1615): 58.

«Éste sí que es caballero, y de las escuadras de Cristo; éste se llama
don San Diego [Santiago] Matamoros uno de los más valientes santos […].
Éste [san Pablo] –dijo don Quijote- fue el mayor enemigo que tuvo la Iglesia
de Dios Nuestro Señor en su tiempo, y el mayor defensor suyo, trabajador
incansable en la viña del Señor, a quien sirvieron de escuelas los Cielos y de
catedrático y maestro el mismo Jesucristo»: (1615): 58. 

«Reincorporóse y redújose el renegado con la Iglesia y de miembro
podrido, volvió limpio y sano con la penitencia y el arrepentimiento»:
(1615): 65.

«Llegó el último de don Quijote, después de recibidos todos los
sacramentos y después de haber abominado, con muchas y eficaces razones
de los libros de caballerías»: (1615): 74. 

7. AGRADECIMIENTO A DIOS

Esta virtud del cristiano que recomienda Trento, la inculca
reiteradamente en su Quijote y la practica, en su vida, Cervantes: «Yo, os
desafío a mortal batalla […]. –No quiera Dios –respondió don Quijote – que
yo desenvaine mi espada contra vuestra ilustrísima persona, de quien tantas
mercedes he recibido»: (1615) 57. «Uno de los pecados que más a Dios
ofende es la ingratitud»: (1605): 22. «Gracias sean dadas a Dios –dijo el
cautivo- por tantas mercedes como le hizo»: (1605): 39. «El agradecimiento
que sólo consiste en el deseo es cosa muerta, como es muerta la fe sin obras
[…] y así, suele Dios ayudar el buen deseo del simple»: (1605): 50. «Dad, mi
bien, un millón de gracias al cielo por la merced que nos ha hecho »: (1614):
15. «Agradece a la Madre de afligidos y Fuente de consuelos, María, y a su
Clementísimo Hijo que no te hayan enviado a los infiernos»: (1614): 19. «Dé
gracias a Dios, pues le han dejado con la vida»: (1614): 28. 
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Veamos otras reiteraciones de Cervantes sobre el agradecimiento a
Dios:

«Tenemos un lindísimo herrero que es para dar mil gracias a Dios»:
(1614): 8. 

«Por hacer bien, sea Dios alabado» (1614): 24.
«Aquí todos somos cristianos por la gracia de Dios»: (1614): 26.
«Nuestra Madre la Iglesia, por quien daré la vida, ánima y cuanto

puedo decir»: (1614): 26. 
«Dando muchas gracias al Cielo de que con tan poco peligro hubiese

[…]»: (1615) 41.
«Infinitas gracias doy al Cielo, Sancho amigo, de que antes y primero

[…] no atribuyas a tus merecimientos la merced recibida, sino que des
gracias al Cielo»: (1615): 42. 

«Muéstrateles agradecido; que la ingratitud es hija de la soberbia y
uno de los mayores pecados que se sabe, y la persona que es agradecida a
los que bien le han hecho, da indicio que también lo será a Dios, que tantos
bienes le hizo y de continuo le hace»: (1615): 51. 

«Ruego siempre a Dios me abra los ojos del entendimiento y me dé a
conocer cómo le tengo de servir»: (1615): 54.

«Es Dios sobre todos, porque es Dador sobre todos y no pueden
corresponder las dádivas del hombre a las de Dios»: (1615): 58.

«¡Bendito sea el poderoso Dios que tanto bien me ha hecho! En fin,
sus misericordias no tienen límite, ni las abrevian ni impiden los pecados de
los hombres»: (1615): 74.

8. VIDA RELIGIOSA

Escribe don Américo Castro que Cervantes, «frente a ciertas creencias
y prácticas católicas, mantiene actitudes bastante críticas. Su cristianismo
[…] recuerda en ocasiones, más a Erasmo que a Trento […].». Los tres
Quijotes que estamos estudiando, desmienten totalmente, esto.

Cervantes que escribe en el XVII, considera clérigos a todos los que
han recibido las órdenes menores: Ostiario, Exorcista, Acólito y Lector.
Antes recibían todos la tonsura, hoy no. Desde el Vaticano II, las antiguas
Órdenes menores se llaman Ministerios y pueden ser desempeñados por
laicos: «Por el hábito de san Pedro que visto, aunque no tengo otras órdenes
que las cuatro primeras»: (1615): 3. «El hijo de Pedro Lobo se ha ordenado
de grados y corona, con intención de hacerse clérigo; súpolo Minguilla […]
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y hale puesto demanda de que la tiene dada, palabra de casamiento»: (1615):
52. «Los religiosos con toda paz y sosiego piden al Cielo el bien de la tierra
[…]. Así, que somos ministros de Dios en la tierra, y brazos por quien ejecuta
su justicia»: (1605): 13. «Ha profesado en las más estrechas profesiones que
la de los cartujos»: (1605): 12. «Por las órdenes que recibí, que no me acuerdo
de haberla visto»: (1605): 49. «Por su oración, penitencia y recogimiento
mereció que la erigiesen por perlada, las religiosas del convento. Cuantos la
conocían la tenían por un ángel del cielo»: (1614): 17. « ¿Y, con qué
penitencia, insolentísima profesa, satisfarás a mi amado Hijo?»: (1614): 18.
«Quiso Dios acabase sus días, ordenando juntamente el Cielo, fuese el de su
muerte, en el mesmo en que fue el de la priora y a la misma hora»: (1614):
20. «No todos podemos ser frailes y muchos son los caminos por donde lleva
Dios a los suyos al Cielo»: (1615): 8. «Si fuese menester en una necesidad,
Don Quijote podría subir en un púlpito»: (1615): 6. Sancho ordena «tener
respeto a la religión y a la honra de los religiosos»: (1615): 49. Sancho grita:
«He venido a hacer penitencia como si fuera ermitaño»: (1615): 51. «No soy
religioso para que a la mitad de mi sueño me levante y me discipline»:
(1615): 68. 

Veamos más textos:

«Vívame la suma caridad del Ilustrísimo de Toledo, don Bernardo»:
(1605): Prólogo.

«Era el cura tan buen cristiano y tan amigo de la verdad que no diría
otra cosa»: (1605): 6.

«Le fatigaba mucho no hallar por allí otro ermitaño que le confesase»:
(1605): 26.

Don Quijote «hizo grande esfuerzo por apearse; pero el cura no lo
consintió, por lo cual Don Quijote decía: Señor licenciado no es razón que yo
esté a caballo y una tan reverenda persona como vuestra merced esté a pie»:
(1605): 29.

«Era tan cortés y cristiano que no consentirá que una persona
eclesiástica vaya a pie, pudiendo ir a caballo»: (1605): 29.

«A quien mal le ha parecido, salvo la santa dignidad del señor
licenciado y su honrada persona, digo que sabe poco de achaques de
caballería»: (1605): 30.

«Luscinda se había recluido «en un monasterio con voluntad de
quedarse en él toda la vida, si no la pudiese pasar con Cardenio»: (1605): 36.

«Tocándole Dios al libre y descuidado oyente, salió de la iglesia
trocado de dejar el mundo y entrarse en la insigne y grave religión de los
Predicadores»: (1614): 15.
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«Justo juicio de Dios es que, quien le deja de su voluntad en vida, que
el mismo Dios le deje a él en muerte, siendo esto lo que Él dijo a los tales por
su Profeta: Vocavi, et renuistis; ego quoque in interitu vestro ridebo; plegue
a Dios, como se lo ruego, no la haga su Divina Justicia en vuestra
ingratitud»: (1614): 15. 

«Ha de ser teólogo para saber y dar razón de la cristiana ley que
profesa, clara y distintamente, adondequiera que le fuera pedido»: (1615):
18.

«A nuestro cura he oído decir que con igual pie pisaba las altas torres
de los reyes, como las humildes chozas de los pobres»: (1615): 20.

«Una ermita, donde hace su habitación un ermitaño que por bueno lo
juzgo»: (1615): 24.

«El respeto que siempre tuve y tengo al estado [religioso] que vuestra
merced profesa, de quien se debía esperar antes buenos consejos que
infames vituperios»: (1615): 32. 

«No ocupa más pies de tierra el cuerpo del Papa que el del sacristán»:
(1615): 33.

«Vuesa merced no coma de todo lo que está en la mesa, porque lo han
presentado unas monjas y, como suele decirse, detrás de la cruz está el
diablo»: (1615): 47.

«El cura, el barbero y el sacristán no creen que eres gobernador»:
(1615): 52.

«Hay cura de aldea, por discreto que sea, que pueda decir lo que mi
amo dijo»: (1615): 58. 

«Quería irse a un monasterio donde era abadesa una tía suya en el
cual pensaba acabar la vida, de otro mejor esposo y más eterno,
acompañada. Alabóle su propósito»: (1615): 60.

«Yo pensé casarme sin pelear […] y todo ha parado en que es ya
monja»: (1615): 66.

«He oído decir al cura de nuestro pueblo que eso no es de personas
cristianas»: (1615): 73.

«Agora que estamos a pique de ser príncipes, quiere hacerse
ermitaño»: (1615): 74.

Lejos de criticar, Cervantes tenía motivos para admirar a los
religiosos y religiosas, sobre todo, a los de clausura: Su hermana Luisa,
ingresó el 11 de febrero de 1565, en el convento más austero del clero
regular: el de las Carmelitas descalzas de Alcalá de Henares, en donde,
llamándose Luisa de Belén y siendo priora, murió hacia 1620. Leamos a
Portilla, en la página 28 de la Parte III de su Historia de la Ciudad de
Compluto Las monjas vivían «en suma probeza, descalced y austeridad
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rigurosa […]. No admitieron algún calzado, sino que hasta morir
anduvieron la planta desnuda del todo, sin el más mínimo abrigo ni
alivio…». Las Carmelitas descalzas, entre ellas su hermana Luisa, nunca
calzaron nada. Andaban descalzas, con la planta de los pies sobre la tierra y
el suelo. Nunca comían carne. Así vivía su hermana más querida de la
infancia. Nació un año antes que Miguel. ¿Podemos dar crédito a don
Nicolás Díaz Benjumea o a don Américo Castro Quesada, en algo de lo que
vierten sobre la religiosidad de Cervantes? ¿Era Cervantes un «hábil
hipócrita» para con la Iglesia? 

9. SABIDURÍA DE DIOS

Cervantes recuerda muchas veces este atributo divino. Debió oír
muchos sermones en su tierra natal sobre el «saber de Dios» según Trento.
La Sabiduría divina alcanza todas las cosas; se extiende al pasado, al
presente y al futuro. Para Él, todo es presente: «Conozco con el natural
entendimiento que Dios me ha dado»: (1605): 14. «Dios sabe lo que será»:
(1605): 25. «Y esto sabe el Cielo cuanta verdad es»: (1614): 17. «Madre de
Dios y Virgen Purísima, sabe el Cielo y sabéis Vos»: (1614): 17. «A quien Dios
abre los ojos del alma»: (1614): 20. «Donde gasté lo que Dios sabe»: (1614):
23. «Donde está la verdad, está Dios, en cuanto a Verdad»: (1615): 3). «Él es
el Sabidor de todas las cosas que han de suceder en este valle de lágrimas»:
(1615): 11). «Dios sabe la verdad de todo»: (1615): 16. «A lo que Dios me da
a entender»: (1615): 17. «Este animal no responde, ni da noticias de las cosas
que están porvenir»: (1615): 25. «Ya he dicho que esta bestezuela no
responde a lo provenir»: (1615): 25. «A sólo Dios está reservado conocer los
tiempos y momentos y para Él no hay pasado ni porvenir, que todo es
presente»: (1615): 25). «Dios dijo lo que será»: (1615): 32, 59. «Dios sabe lo
que será mañana»: (1615): 67. 

Veamos otros textos de los Quijotes:

«En esto del encanto de mi amo, Dios sabe la verdad»: (1605): 47.
«Por el fin de agosto del año que Dios sabe»: (1614): 3.
«Como saben Dios y todo el mundo»: (1614): 13. 
«Que anda todo como Dios sabe, por faltarle vos»: (1614): 15.
«Con las que de su dama, en esta parte, le trajo Dios a la memoria»:

(1614): 19.
«Dios me entiende […] y otra vez digo que Dios me entiende»: (1615):

1, 45.
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«Que me entienda Dios, que Él es el entendedor de todas las cosas»:
(1615): 5. 

«Sabe Dios si quisiera llevar conmigo […]»: (1615): 18.
«Dios sabe la verdad y pues Dios nos echó en el mundo, Él sabe para

qué»: (1615): 40. 
«Dios sabe lo que será. De Dios en ayuso, no os entendemos»: (1615):

50.
«Dios sabe lo mejor y lo que está bien […]. Dios me entiende y basta»:

(1615): 55.

10. FE Y CONFIANZA EN DIOS

La fe en Dios mueve a todos los cristianos a esperar y confiar en Él.
Cervantes que, siguiendo las directrices de sus párrocos tridentinos, animó a
los cautivos de Argel a seguir fieles a Dios, anima ahora a sus lectores a confiar
en Dios, porque Jesucristo, que es Dios, ni quiere, ni puede engañarlos: «Se
encomendaba también a Dios que no le olvidase»: (1605): 20. «No hay sino
encomendarse a Dios y dejar correr la suerte»: (1605): 21. «Se hartó de llorar y
de encomendarse a Dios, hasta que el Cielo le acorrió […]. Lo más que él hizo
fue rezar y encomendarse a Dios»: (1605): 26. «Yo espero en Dios de encaminar
de manera vuestros negocios»:(1605): 43. «Encomendándose a Dios y a su
señora»: (1605): 50. «Pues espero en Dios vendrá tiempo»: (1614): 3. «Sin
encomendaros, Señora, como os encomiendo […]»: (1614): 17.
«Encomendándose de todo corazón a María Sacratísima, Madre de Piedad»:
(1614): 19. «Tenga gran confianza y esperanza en Él […]; si en Él confía […]»:
(1615): 1. «Espero en Dios […]. Soy devoto de Nuestra Señora y confío siempre
en la misericordia infinita de Dios Nuestro Señor»: (1615): 16.
«Encomendándose a Dios de todo corazón»: (1615): 17; 27; 55; 56; 64. «Ha de
guardar la fe en Dios»: (1615): 18. «En quien espero, después de Dios»: (1615):
19. «Quien yerra y se enmienda, a Dios se encomienda»: (1614): 2; y (1615): 28.
«Esperaremos lo que Dios quisiere hacer de nosotros»: (1615): 54. «La
encomendasen a Dios y a Nuestra Señora, su Madre»: (1615): 54.

Veamos otros consejos: 

«Encomiéndalo tú a Dios […] que Él dará lo que más le convenga»:
(1605): 7.

«Encomendarse a Dios como todo cristiano está obligado a hacer […]
que no han de dejar de encomendarse a Dios […]. Tuvo lugar para
encomendarse a Dios»: (1605): 13.
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«Y así determinamos de ponernos en manos de Dios […]; que tuviese
cuidado de encomendarnos a Lela Marién»: (1605): 40.

«Comenzamos encomendándonos a Dios de todo corazón […].
Encomendándonos a Dios, fuimos por el mismo camino»: (1605): 41.

«Encomiéndame a Dios que voy a meterme en uno de los mayores
peligros»: (1614): 6.

«Encomendadlo a Dios […] no se mueve la hoja […] sin la voluntad
de Dios»: (1615): 3.

«Encomendémoslo todo a Dios; que Él es el Sabidor de todas las
cosas»: (1615): 11.

«Dios te guíe y la Peña de Francia […], Dios te guíe […] y te saque
libre»: (1615): 22.

«Encomiéndame a Dios […]. Podré encomendarme a Dios Nuestro
Señor […]. Encomendaros a Dios»: (1615): 41.

«No quieren que me encomiende a Dios, ni que sea encomendado»:
(1615): 41.

CONCLUSIONES

1ª Desconocimiento del origen medieval de los apellidos Cervantes,
Saavedra y Cortinas:

Díaz Benjumea, Américo Castro y sus seguidores no conocían que los
apellidos de Cervantes Saavedra procedían de las mesnadas de San
Fernando en la conquista de Andalucía. No conocían su antigüedad de más
de 6 siglos. Por eso consideraban a Cervantes cristiano converso.

Veamos:    
«Los deste linaje de Cervatos e Cervantes son de alta sangre [...]. Eran

gallegos de nación [...]. De Celanova vinieron a Castilla e se hallaron en la
conquista de Toledo [...]. Es buena casta, e hubo dellos unos conquistadores
de Sevilla e de Baeza». Memorial de Juan de Mena. (Manuscrito de la
Biblioteca Nacional de Madrid, núm. 3390. Es el códice 161 que perteneció a
la Biblioteca Real). 

«En Sevilla estaba arraigada la familia ilustre de los Cervantes y
Saavedras, que como dice Rodrigo Méndez de Silva [...] pasaron a aquella
ciudad desde la villa de Cervantes, tierra de Sanabria, solar deste linaje [...]».
(Pellicer, El Ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, 1797, p. 829). 

«La preclara y nobilísiman estirpe de los Cervantes, que desde
Galicia se trasladó a Castilla, y extendió por ella sus fecundas ramas […]
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suena ya en las historias españolas por el espacio de más de cinco siglos […]
no tiene que envidiar origen a ninguna de las más esclarecidas de Europa.
Hijos fueron de este árbol fructífero y generoso algunos nobles de los que,
acompañando al Santo Rey D. Fernando en las conquistas de Baeza y de
Sevilla, quedaron allí heredados en el repartimiento». (Fernández
Navarrete, 1819, p. 9). 

«Todos nuestros genealogistas desde Juan de Mena, que fue cronista
del rey Juan II, contestan que el linaje de Cervantes proviene de los antiguos
ricos-hombres […], que siendo gallegos de naturaleza […] yacen sepultados
en Sahagún y en Celanova […]; entre cuyos sucesores […] debe mirarse a
Gonzalo de Cervantes […]. Fue caballero de la meznada de San Fernando y
le acompañó en la conquista de Andalucía, particularmente de Sevilla, […].
De él se derivan y provienen las familias que han conservado aquel apellido
[…] hasta los tiempos de Miguel de Cervantes». (Fernández de Navarrete,
1819; pp. 233-236).

«Los primeros Cortinas de que hemos hallado nuevas, se remontan
[...] a los tiempos de don Juan II. Era una familia de hidalgos, compuesta de
tres hermanos, Juan, Gonzalo y Diego, todos bien acomodados, con
posesiones [...], con terrenos de pasto y regadío en las riberas del Jarama y
del Tajuña. Esta familia aparece enlazada, desde mediados del siglo XV, por
sucesivos matrimonios, con los Luján, Mejía, Díaz Sánchez, Sánchez Maroto
y Díaz Delgado. Dos vástagos de ella [...] casan en Barajas, uniendo el
apellido Cortinas con los Gaytán de Tordesillas y los Salcedos y Sánchez de
Coca [...]». (Astrana Marín, 1949, p. 80).

«Los dos apellidos, Cervantes y Saavedra (Saauedra), aunque
extendidos por toda España, tienen origen gallego […]. En la provincia de
Lugo, existe el ayuntamiento Cervantes con 24 parroquias […], el Coto de
Saavedra y de estos lugares proceden los primeros Cervantes y también los
Saavedra»11.

2ª Desconocimiento del cautiverio de Miguel de Cervantes:

Obcecados por la ideología imperante, ni Díaz Benjumea ni Américo
Castro pudieron conocer la actitud y la vida de Miguel de Cervantes en los
cinco años que duró su cautiverio. Causas pueden ser la poca accesibilidad
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de las Vidas de Fernández de Navarrete y de Juan Antonio Pellicer. Pero esta
disculpa no vale, ni para sus muchísimos seguidores actuales, como Oscar
Herradón, ni, tampoco, para ellos.

Escribe Jean Babelón en la página 56 de Cervantes (1994) que «el
doctor Antonio de Sosa, compañero de cautiverio de Cervantes en Argel,
declarará por escrito, el 21 de octubre de 1580, que Miguel «se ocupaba
frecuentemente en componer versos en honor de Nuestro Señor y de su
Bienaventurada Madre, y del Santísimo Sacramento y de otras cosas santas
y devotas». Exactamente esto mismo escribe en 2005 Javier Blasco Pascual en
Miguel de Cervantes Saavedra, Regocijo de las musas, pag. 58: «se ocupaba con
frecuencia en componer versos en honor de Nuestro Señor y de su
Bienaventurada Madre, y del Santísimo Sacramento, y otras cosas santas y
devotas». Cervantes, cuando componía estos versos en las mazmorras de
Argel ¿era sincero y piadoso? O, al contrario, ¿era un hábil hipócrita? 

3ª Desconocían la pertenencia de Miguel y de sus hermanas y esposa a
Órdenes Religiosas:

Díaz Benjumea afirma en La estafeta de Urganda, que Cervantes era un
anticlerical y Castro que era enemigo encubierto del monacato y de la
Iglesia. Está claro que ignoraban totalmente el contenido, reducidísimo, de
lo que sigue: 

«La Congregación de Indignos esclavos del Santísimo Sacramento
[…] fundóse el 28 de noviembre de 1608 […]. Recibióse […] por esclavo del
Santísimo Sacramento a Miguel de Cervantes […] a 17 de abril de 1609».
(Fernández Navarrete, 1819, pp. 476-479).

«Consta que Miguel de Cervantes era hermano de la V. Orden Tercera
[…]; que en dos de abril de mil seiscientos diez y seis profesó en su casa por
estar enfermo, el hermano Miguel de Cervantes, en la calle de León […]».
(Pellicer, 1827, p.90-91). 

«Doña Catalina, su mujer, y doña Andrea de Cervantes, su hermana,
eran también de la misma Orden Tercera; las cuales tomaron el hábito […]
en 8 de junio de mil seiscientos y nueve […]. En 27 de junio de 1610, profesó
doña Catalina de Salazar Vozmediano […]. Cervantes, su marido, vivía con
ella en la calle de León […]». (Pellicer, 1827, pp. 92-93).

«En 28 de henero de 1611 años, murió doña Magdalena de Jesús,
hermana de Cervantes […]. Era pobre […]; la hicieron enterrar los hermanos
tercerones de San Francisco en 12 reales». (Archivo de la Iglesia Parroquial
de San Sebastián. Libro de Difuntos de 1609, fol. 99). 

CERVANTES, ESCRITOR DE LA CONTRARREFORMA ESPAÑOLA 79

Anales Complutenses, XXVI, 2014, pp. 47-81
ISSN: 0214-2473



Ya se recordó, al tratar de La vida religiosa que Luisa de Cervantes
Saavedra ingresó, el 11 de febrero de 1565, en la Clausura de las Carmelitas
descalzas de Alcalá de Henares, «cuyas primeras Religiosas no admitieron
(hasta 1596) algún calçado, sino que hasta morir anduvieron la planta
desnuda del todo, sin el más mínimo abrigo ni alivio»: (Portilla, 3ª parte, pg.
28).

Podemos afirmar con toda seguridad que ni Díaz Benjumea, ni
Castro, tenían la mínima idea y conocimiento del contenido de estos tres
primeros apartados de las «Conclusiones». 

4ª Los tres Quijotes fueron escritos por la misma persona:

Sólo con esta premisa podemos explicar la coincidencia exacta de las
tres novelas, que transcriben unos mismos sentimientos, religiosos o
humanos, con las exactas y mismas palabras:

a) La expresión « ¡Por Dios!» aparece 12 veces en cada uno de los tres
Quijotes:

«¡Por Dios!» : Quijote de: (1605):Prólogo; 4; 20; 20; 21; 25; 26; 31; 31;
32; 32; 45; (1614 ): 2; 2; 4; 7; 8; 9; 18; 24; 25; 28; 30; 33; (1615 ): 3; 17; 25; 32; 33;
35; 41; 43; 43; 47; 53; 69; 72.

b) La forma « ¡Par Dios!» del habla vulgar aparece como propia de
Sancho o de aldeanos en los tres Quijotes, en 10 ocasiones: 

«¡Par Dios!»: [habla vulgar de Sancho] (1605): 29; 47; (1614): 18; 30;
(1615): 35; 49; 50; 50; 53; 62.

c) La expresión vulgar «¡Válame Dios!» aparece en los tres Quijotes
y en total 20 veces.

«¡Válame Dios!»: (1605): 6; 8; 9; 18; 25; 34; 45; 46; (1614): 19; (1615):
Prólogo; 6; 32; 32; 37; 48; 54; 55; 66; 67; 68.

d) La fórmula de despedida «A Dios» aparece 8 veces entre los tres
Quijotes:

«A Dios»: (1605): 4; 25; 25; 46; (1614): 27; (1615): 41; 51; 66.
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